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Estadística 
Hemos recibido el Bolelín de es-

ladisUca süDíUria correspcodieale 
al mes de Abril próximo pasado y 
del cual eslractamos los siguientes 
dalos: 

L« «liara media baromólrípa en 
dicho mes fué de 759 milímetros; 
l& media lermotñálnca de 15"8, co­
rrespondiendo la máxima al día 2, 
que fué de 21* y la mínima al día 
12, que fué de 5°8. 

El viento dominante fué del Sui-
que reino 27 días. De los 3í) que 
tiene dicho mea, O fueron de cal­
ma, i5 de brisa y 6 de viento, sien­
do la velocidad media de éste, por 
cíidíi 24 horas, 888 kilómetros. 

Respecto al estado rJel i-ieio, IG 
días estuvo despejado, 7 nuboso.y 
7 cubierto, no legistraiiilose uiti-
guoo deiluvia. 

Los nacimientos registrador fue­
ron 309, de los i'uales 1()3 vagones 
y i46 hembras. L*s »iefun« ioue.s ¡se 
elevttruu a Hü, üaoiendo auuieu-
lado por lo lanío la [loblaciou tui 
63 almas. 

De esít^ alimento bao parti ipa-
do^biaméifle ía cladad y las dipu-
l^^ioDcs rurales, la primera en ¿2 
almas y las segUD<ias en 47. LH po­
blación de los barrios ha disiui-
auído eo 6, resultando ser el de 
Saola Lucía el único que ha visto 
SQ población disminuida durante 
el mes de Abril. 

El servicio de desinfección ha 
funcionado menos que en los me­
ses anteriore-, habiend ' dos cuar­
teles, el segundo y s»xio, iloiule no 
ha habido que desiufeclar ninguna 
vivienda. 

L»a,d©84MXecd<>oe8, que son diez, 
bao revoQoeido como causa; la en-
íeraiedad viirioio8a5, iaüiuleria 1, 
la fli»bre bifefitiea S, <la tuberculo­
sis 1, y la septicemia I. Si se tiene 
éo cueola qbe deáde primero de 
ídio tienen derecho a ía desáiiifec-

cioD gratuita los vecinos de las di­
putaciones y barrios extramuros, 
parece indicar la reducción que se 
nota en el servicio un mejoramien­
to de la salud pública. 

De la inspección de los dislinlos 
cuadros de que consta el boletín que 
tenemos a la vista, resulta que du­
rante el mes de Abril no se ha re­
gistrado ningún nacimieolo ea tas 
diputaciones de Lentiscar y Médi­
cos. Tampoco ha habido defuncio­
nes en el Albujon, Lentiscar, Mó­
dicos, Miranda y San Félix, 

Las recetas facilitabas a los en­
fermos pobres por los médicos niu-
iiicipales se han elevado a 4.010, 
Usurando con el tnayor aúmero 
(562) el sexto distrito, compuesto 
de Santa Lucía y Hondón, al cual 
Nî ue coii 517 el 15 distrito, que lo 
fofman Los Molinos, San Félix y 
t̂ l Plan 

La policía de subsistencias ha 
decomisado en el mes a que se 
coatrae la esladísliua 125 kilos de 
naranjas, 15 de pescado, 2 gallinas 
y 12 litros dn leche. 

En el I'l»(>r lot io muiii<'i,)al se 
han ensayrtiio i-im-o muestras de 
agua, de lat* que resultaron 2 bue­
nas, 2 malas y 1 regular. 

En el matadero municipal se 
han sacriücado 2.820 cabezas de 
ganado bobino, de cerda y lanar, 
con un peso total 50.160 kilos y 
han sido desechadas 20 cat>ezas, 
por raquitismo ó por enfermedad. 

CONTRASTES 
Del inundo de la» locas 

revueltuB coiifíiBÍcoeí, 
en vano «us iniHterioa 
pretendo comprender 
j en tit̂ ria mis OHStillos 
de hermosne iluBÍonea, 
contemplo confundidos 
el llanto y el placer. 

Los goo6B de la vida 
no igualan á su» pena», 
tlaiitó > risa se funden 
«u'ttn táHnio eris*( 

y tras las densas nul>es, 
de desengafuM llenas, 
cnán pálido aparece 
de la ventara él sol, 

¿Debo aspirar al goce 
de la terrena vida 
ó anheinr del sepulcfA 
In vcnturosn pazí 
^Debo seguir ansioso 
la ruta ja emprendida, 
ó entro sombras de muerte 
precipitarme audazT 

Confusa carcajada 
y lúgubre gemido 
interrumpir consiguen 
la plácida quietud 
yi laa fmnoea« ô Oas 
conducen á mi oido 
los ecos d ,̂ra(^ftioa 
vicfiosa JDventud. 

Allí, en el lecbo Iiumilde 
y con In faz sumisa, 
las manos sobre «1 pecho 
y la esperanza en Dios, 
al triste moribundo 
orando se divisa, 
mientras que va ixi monte 
de lo tí-rreno eta pbí. 

Aqu(, locos mancebos 
olvidan sus deberes, 
esclavos miserables 
dé eñpfHtn carnal 
y buscan en el sepó, 
drhilMieas ratijAret, 
los goces iuíatimnte»' 
del mund» materidt. 

Allí, tfmida virgen 
desconsolada llora 
las dulces ilusiones 
de au primer amor 
y surge ante su vista 
la duda aiemuiora, 
que alumbra du los celos 
el pálido íulgor. 

Aquí, el rumor confuso 
de la t-evuelta orgia, 
los ecos qae las copas 
produces al cbocar, 
de torpes cortesano* 
la alegre gritería, 
la dauzu desenvuelta 
y el lúbrico cantar. 

cosoieíosKs 
IH fiígo l er i siempre adelaotado j en meUlieo « m letraélt 

tácil cdbró.-uókt^éponaalés eii París, A . I«or«n4'flM OÑnMtfttal 
SI; y .T. .To««l«i. Whbonnf-Montmartroj M. 
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Allí, compacta turba 

de infames mercaderes, 
reparten ambiciosos 
expíen d ido botin, 
en el afán del oí o 
condensan sns placeres, 
y no ven insaciables, 
á su codicia fin. 

Aquí, trai los laureles 
de la soñada ^lotia, 
corr» «i'atfáM | ^ t « r o 
con loca fo'áéüsátez 
y á la embriaguez lijezquina 
queáíjfn«á'^avi¿tctria 
m6¿6Íá la lángre Uuíuana 
qneBaipic¿ íu téü. 

Allf déáfiibiénobldo 
y líe&o Icr eií^éf^ES, 

'cátiilíia'ti«l'ttiMtiiÍBeb<) 
ébn"hi»i^a flítal, 
«Q éintá̂  que 1« É(Stolm 
'«í6¿ttlé'láW<i¿a^isa 

rn( afcM Âárlb 
«íátiié éWinluár. 

. ! • . . . . . ., . 

Aquí, en regio palacio 
dé sin Igbal gmnd«ta, 
uW Tí^ mláémbte 
ó«nltá su in(ldietud, 
y en tanto inri víttnoeo 
ftncambeáia pobreza 
y Ilota 8ua dMdiehas 
eiitiegMéaclATitud. 

Aní>nnw«««édtllo, 
ertiMi te UMMf áttada, 
n««ro Colón potest* 
para su Patria es, 
y^abl* wtnoyrMkio 
«tota fcUfjurmda, 
cadetmcAaa cuello, 
gviiletei&aas pi4«. 

Aqaí, nn genio gigante 
su'Minlb* osenrenido 
cumido ysí el deMagáiio 
su anbelo iitarofeiM 
y eu tante el torpe Taî o 
levanta envanecido 
á un neoio á qai«n la tuerte 
oaada protegió. 

Allí, vierte su llanto 
la púdica 4o«c«Ua 
y sufra de la suerte 
la bárbara crueldad, 
niieutrai que oireea diohaa 

su refulgant* eatretla, 
¿quien volBbto'tnMatni 
infame liviandad. 

Si tales son loe (ooes 
que nos ofrece el roimdo, 
si t«les8on snadicbaa 
y asisuspenaa son, 
daecitoac ntf prtotebido 
misterio tan profundo, 
la paz de los lepuIorM 
anhela el corazón. 

Nieveq i^ deaê igiiRe 
no cubf-aî  mi catwza, 
ni duda tentadora 
ftvive lui aî sî dad, 
acaben con mi fi^a 
\a\» fû QoB de gi;a94 îia, , 
y abrigo «lí mi 0(Brf bto 
no eucufiadrtlai^pieilad, 

Sar<)5iomo| |il9t|oi9M« 
^1 wundp e| mar potei) ie» 
eiu ir ea Incba ciega, 
de lo infinito en ^óa, 
y nunca el hombre, m/iero 
averiguar iijiteute 
misterios que reflejan 
la ««¿elaftlodiB* OJpa. 
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Uftd«Udad4eÍM¡ 
La felicidad de los perros ea prOViMri*!, 

7 podríamos Mtáf Iftá'JMénbVéé «jiMípUM 
c(n«Vl^fe'^n<'dé^tm^'4J(tlé«*tó« 1pobt«* 
'áuifaidbá Í3í»n«ú %MU«iÍ'«tt ^niiMMino, 
como cada hijo de vecino. 
' tiit'î «!̂ îíha«VWíii'ICaMIKJlat<AilMáte. 

«raen éi teiÜpt» úVp«rM^e MiiiAá ••• 
gtridd cófaitfc'iitetóéüte. ' " 
' ' Ciikhdé te tféisIMíbkvbn i teOMMrtÍ«ff«, 
eí p£rr6 fiid obrt«éliii,' péiM %«M «Marón 
'entwf en ésta'̂ IMdttV" •'••- "'•''' • -

EsjperÓ mucho flAViipb frente át p«iffillo, 
dónde váriiw veces le' ¿olitéáton' Iba 'gen • 
darmos. ' '' 

Ettos malo* tratos no quebrantaron su 
fidelidad. 

Permaneeió «itempt* oeroa <M aitlAdoa-
de «ataba flu Ama, y eflaudo be aéntte agui' 
joneado por el hambre, iba á «lganiÉi<ieaeaa 
prÓBimas donde enoontmítoide ocwer, irel> 
viendo enaegaída átaeo^«ae;d«ianta: de la 
pneTtadefeConser^ía.; « 

Cuando María Antmti«t« p«rdi4 la «ida 

üÉaÜÉi 
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tar: yo tengo veintiouatro aflot, citaría ya cubierto de 
bari4*»iy Vilísáliefria coronel; pero hoy, que todas 
laapiirreraaestán obatraidaa, que QO se llega á adqal-
ri^rept^tapiéi^i^oó por tp-edio d%l e*«5*nd|»l0( ea neee-
t*ri9 .hadara* llef ar prtsp, atacar & loa miqiatroa, dea-
oabrir los abafos, denanaiar pretendidsa injoatioiaa, 
griur, f« fin, para hacerse oir. 
, La ybertfid 4e la pren*a, oabpll^rp, ea «1 sol, ea el 
dia; eaojaraof Ipáo igaalmaytf» siopfeierenaia; t«nto 
pMorparaaqaeéieaciae tiea«Q ta^baa,^,qa« quieren 
ooalta««M» Ja PlTf»•* Ŵ ^**'f> P<!«"0 |a«|bi¿n preaerta 
dalosi|iao*;óaB9ChaDS«B; yai | i ^ saca A ̂ «iQfir lea 
defeufoK, t«i9bi|a4 meRQdc realza Ua baeoaa oaalida-
dea. £1 hoo^eiqut reina, qae t í poderosa, y que es 
nooeaario raourrlr á alia pa^a coneeicair. 

—l4b! oabrtlljirQ, continúo aon <?,on niAa animación, 
ai iiTiéraowsan Bonaparte, un honcibre de mirada da 
águila, paradistinÉTuirnpa, eacogerncs, adivinar nues-
iraa faeulUdea, ejtaltarlas; para distribuirups los 
Ptgpolo»ideada upo, segao sua ccnpcimientos; ^»ra 
oomprendfir na«atr|i8 ide«i,,para oopcebir nuestros 
pl«n*»y »jaoaiii-lo8|í ui» hpmbrf bábil qa^ aupiera 
bawr ooiBQ,<MuaK»«Pt/l«n»»»l«íf "í> P?'»*»"^«?no 
aaWaleer,y recoi oetr una^bio adniini^trador tu uu 
hambre de veintieiooo años, no nos veriamoa reduoi-
doa, noBOkroa loa de la €j6veB F.aneía,» á vivir da 
taoafteriaaV de lujarías, 4, arriesgar todoa loa días. 

danta de campo de «n general bien conocido, para res-
tsbjeoer «I orden en Paria; y ellos me llaniaban aa li­
bertador, jtivtn valiente, y grifábáltii' já'onor' á. loa pe« 
riodiatas! ¡los periedistaa habían siltIdo la Ifi'ááoia! 
deapaéa de qainoeañoB alleailamitialMa 41 pkís; (oilo 
B« dpbia A ka 6alo, & sa valor, y hoy día m» éwpre-
«liaiá! ponqué aolamont* ellos bao ifanad* «u esta revo» 
fáüfón que aí« ba arraíDado: el iDiiguo prefeeto acaba 
déaer nombrado para una dtniteiti'af primaras pre-
feoturaa: el abogado és •onaejtr*, )r la «orte ha hacha 
ya pTopoaitfionaÉ al m«rqoAa;sél« ha propMSto uoa 
embajwla que no tardar* en soeptac; oonozoeaa Cartu-
oaiy «AquenPiibaa p^rAser fi»luAs qua no afio. Y 
yQ,eaball«ro, DO be obtenido nada; «Uoa metratao de 
pequnflo periodista,«» olvidan d« qao los ha ocaltado, 
yaiinesaladau aa» politieamaDt* oaacdo ia« aooaen-
tranen la escalera, es porqae teman «eit aparcow ea 
mi periódioo su historia. 

E jé ven esoiiior se animaba oadd vas más viendo 
que se i* «sauebaba con Interóa. 

— Ŝin A.vA*s prosigaió, «a ona miserable ooadiaiÓD, 
verae obligado A embadurnar papal para. haoarse co« 
nocer, y hablar mal todca los diaa de no gobierne pa-
raqae fije su ateneión en vea, y deseabra, eu fin, lo 
que>a.<éiB. l^eie qué qttaiéi», era preciso haoorie pe­
riodista, pa<s«l solo poder actual está ea la prensa. 
Ea tiempo de un Boaapaite, me hubiera hecho mili-
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BMiaia molestaros, caballero, 4^0 AAg»r!>«l p«< 
riodista, que se volvió brusca meóte, veo que 

: astAis muy oanpado. 

^^No sefior, no hacia nada, pensaba ánitfaaenM» 
Llamaba A esto A no hacer nada. Sdgar, tiendo que 

«I joven estaba de mal humor, empexó A arre^tÉlirse 
de la viaita, y trató de abreviarla. • > 

—Daseo, caballero, di}o, saborqniéú ba... ' 
~¿B1 auterdelartieulo contra la pieiía ndeta? Yo 

soy, oaballero.'taperaba ruestra vlálth; ilft pedia ve-


